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 En primer lugar, quiero decirles que estoy muy contento de 
estar aquí.  Estoy contento, primero, por la posibilidad de 
encontrarme con mis compatriotas, mis compatriotas modestos, que 
viven en condiciones difíciles y que, sin embargo, comprenden que 
el Presidente de la República tiene la firme voluntad de servir a 
todos los chilenos, especialmente a los que más lo necesitan, que 
son precisamente los modestos.   
 
 Estoy contento por la acogida tan cariñosa que ustedes me han 
brindado.  En todo el recorrido a través de la población, primero 

en la población Ferrari y en la población Los Canelos, luego aquí 
en este complejo, no he visto sino caras de comprensión y afecto 
hacia el Presidente de la República.   
 
 Y yo les digo que esto es muy necesario y estimulante para un 
Presidente, porque las tareas que tiene un Gobernante son muy 
grandes, porque los problemas del país son muchos, los recursos 
son limitados y uno se siente un poco desesperado de no poder 
hacer todo lo que hay que hacer.   
 
 Y entonces, sentir que los compatriotas, que son los que han 
esperado más y los que tienen más necesidad urgente de que sus 
problemas se resuelvan lo reciben a uno con comprensión y con 
afecto, es un estímulo que vigoriza mi voluntad de seguir 
sirviendo a nuestra Patria y especialmente a los más pobres de 

Chile.   
 
 Estoy también contento, por qué no decirlo, por haber podido 
comprobar que nuestros propósitos de ir, precisamente, en ayuda de 
esos sectores, de mejorar la calidad y condición de vida de los 
pobladores chilenos, que son millones a lo largo del país, que han 
construido sus poblaciones con gran esfuerzo, a través de muchos 
años, y que han vivido en medio del barro, a veces sin luz, a 
veces con agua potable lejana, a veces sin alcantarillado, sin 



 
 

   

calles, sin veredas, chapoteando por el barro en el invierno, 
siendo afectados por la tierra en el verano, bueno, son muchos 
millones a través de todo Chile.   
 
 Y ellos tienen una prioridad, es decir, un derecho 
privilegiado a que sus problemas sean resueltos. Pero como es tan 
vasto el problema, como son tantos, cuesta mucho, en poco tiempo, 
cumplir con todos.   
 
 Y por eso, encontrarme en esta población donde veo que ya se 
ha hecho buena parte, dijo el presidente de la Unión Comunal que 
él reconocía lo mucho que se ha hecho, pero que falta mucho más. 
Cierto, yo tengo clara conciencia, pero es evidente que es 

estimulante ver que se va avanzando, y para ustedes, el tener esta 
calle pavimentada, el tener muros de contención para el desborde 
del agua, el tener los servicios urbanos indispensables, es un 
progreso que mejora su calidad de vida.   
 
 Como dijo con razón la presidenta que habló en representación 
de los pobladores de este sector: ustedes no sólo le están 
mejorando la cara a su población, están mejorando las condiciones 
de vida de ustedes, porque en el invierno van a llegar y van a 
tener un acceso sin el barro y sin que el agua se les venga 
encima, y en el verano van a estar libres del polvo y por aquí 
podrán transitar vehículos que los acerquen a sus lugares de 
trabajo.  Tener las calles pavimentadas no debe ser un privilegio 
de los barrios elegantes o de los barrios comerciales de las 
ciudades, debe ser una posibilidad real para todos los habitantes 

de una ciudad que pretenda ser verdaderamente humana.   
 
 Quiero decirles que estoy informado, porque el problema ya me 
lo plantearon en la reunión que tuve con los dirigentes de la 
Unión Comunal de Juntas de Vecinos allá en La Rioja, en Diciembre 
pasado me parece que fue, no recuerdo si fue en Noviembre o en 
Diciembre, me parece que fue en vísperas de Pascua, en Diciembre, 
ahí me entregaron los antecedentes de la aspiración de ustedes de 
tener en este lugar, en esta población, para el servicio de todo 
este sector, un liceo politécnico.   
 
 Yo quiero decirles que el Gobierno está estudiando el 
problema y que, desde luego, ustedes tienen mucho adelantado, 
porque en todas las ciudades de Chile me piden liceos 
politécnicos.  Yo he recorrido prácticamente todo el territorio en 

los dos años que llevo en ejercicio de mi cargo, y en todas partes 
una de las necesidades fundamentales de la gente es tener un 
establecimiento educacional de enseñanza media que esté cerca de 
donde vive la gente, que no signifique para los niños largos 
viajes o distancias enormes, y que les ofrezca la posibilidad no 
sólo de estudiar muchas literaturas, muchas humanidades o muchas 
ciencias que, en la práctica de la vida, no siempre le van a 
servir, sino que les permita estudiar un oficio que los capacite 
para ganarse la vida. Por eso la gente pide liceos politécnicos.   



 
 

   

 
 El país no está en condiciones de construir, en poco tiempo, 
todos los liceos politécnicos que hacen falta, porque a diferencia 
de un liceo común y corriente un liceo politécnico es mucho más 
caro, no necesita sólo el local y bancos para los alumnos y un 
pupitre para el profesor y un pizarrón y tiza.  Necesita 
herramientas, necesita maquinarias, porque los niños tienen que 
aprender un oficio con los medios técnicos con que se trabaja.  No 
sacarían nada con aprenderlo teóricamente si no tienen las 
herramientas en las manos y no aprenden a usarlas.   
 
 Por eso estamos seleccionando cuántos vamos a poder construir 
al año, y esperamos en el curso de este año en que nos 

encontramos, 1992, avanzar, a lo largo del país, en varias 
decenas.  Yo no tengo en este momento en la mente el número 
exacto, y no quiero carrilearme ante ustedes, pero la verdad en 
que según los informes que he leído espero que en este año creo 
que podremos dejar en funcionamiento algo así como 30 
establecimientos o liceos politécnicos, fuera de las 
transformaciones de escuelas de enseñanza humanista-científica en 
escuelas polivalentes, que también atiendan aspectos técnicos.  Y 
así iremos avanzando.  En el próximo año serán más.   
 
 Ustedes tienen a su favor una ventaja que, aparte del estudio 
de las necesidades de la población, de las características y el 
número de estudiantes, de la demanda de matrícula, que ustedes han 
hecho un aporte, ustedes han regalado el terreno para que se 
construya el establecimiento, y yo les digo: este hecho, que es un 

ejemplo, debe ser tomado en cuenta y será tomado en cuenta por el 
Gobierno en la hora de la decisión.  Yo asumo el compromiso con 
ustedes de que esta decisión se adopte cuanto antes.  Me voy a 
preocupar personalmente de eso.   
 
 El señor presidente de la unión comunal ha hablado aquí de la 
burocracia.  La verdad es que la burocracia ¿en qué consiste?   
Todo Estado tiene numerosos funcionarios públicos, tiene la 
administración, hay servicios.  Para atender la salud no basta con 
tener policlínicos, no basta que haya médicos, practicantes, 
enfermeras.  Es necesario que haya choferes que trasladen las 
ambulancias, es necesario que haya personal de oficina que atienda 
para seleccionar los requerimientos, para cursar todo el papeleo 
que es indispensable para el funcionamiento de cualquiera oficina, 
de cualquiera rama, incluso en una empresa privada.   

 
 Pues bien, lo mismo pasa en las distintas ramas del Estado: 
servicios de educación, servicios de salud, servicios de vivienda, 
servicios de obras públicas, servicios de policía, carabineros, 
investigaciones, servicios de agricultura, servicios de minería, 
servicios de economía.  El Estado es un aparato muy complejo, 
tiene muchas ramas, y se va extendiendo a medida que son más las 
necesidades de la gente que hay que ir abordando.  Y esto requiere 
personal, y este personal no siempre es el más capacitado, 



 
 

   

tratamos de que se capacite y, lo mismo que le pasa a mucha gente, 
no sólo a los burócratas de la administración, pasa en muchas 
actividades, la gente tiende a la rutina, al papeleo, a demorar 
las cosas. 
 
 Entonces, estamos haciendo un gran esfuerzo por agilizar la 
administración del Estado.  Y nosotros nos hemos encontrado con 
una administración que -lo digo sin ningún ánimo persecutorio ni 
odioso- con una administración pública que no está regida 
precisamente por normas que estimulen la capacidad, el espíritu de 
iniciativa, la toma de decisiones, sino que más bien por normas 
que conducen a mantener el papeleo y a demorar las decisiones.  
Estamos haciendo un esfuerzo para cambiar eso.  Pero eso es 

complejo, no es cosa fácil que se logre de la noche a la mañana.   
 
 Si ustedes tienen denuncios concretos, de casos de algún 
funcionario que los ha tramitado indebidamente, que no ha cursado 
una solicitud, ustedes deben llevarla a la autoridad ejecutiva, al 
Gobernador, al Intendente, al Alcalde, según el caso, para que se 
investigue y se sancione al funcionario responsable.   
 
 Entre todos tendremos que ayudarnos para tener una 
administración que sea ágil.  Además, los funcionarios públicos, 
para ser franco, tampoco están muy bien pagados y a veces les 
falta estímulos para cumplir sus tareas.  Estamos haciendo un 
esfuerzo para mejorar el nivel de remuneraciones de los 
trabajadores del sector público.  Se ha hecho un esfuerzo 
importante en educación, en salud y en otros servicios, y 

esperamos este año llegar a todos los servicios que hasta ahora no 
han tenido mejoramiento, para que todos puedan trabajar en mejores 
condiciones y tener un estímulo que los movilice para trabajar y 
rendir más, con espíritu de servicio, porque el funcionario 
público está para servir a la gente, no para darse importancia ni 
para cometer arbitrariedades de ninguna especie.   
 
 Finalmente, quiero tocar dos puntos más: el presidente de la 
Unión Comunal se ha referido a la Ley de Juntas de Vecinos.  Como 
ustedes saben, la Ley de Juntas de Vecinos está pendiente en el 
Congreso y yo espero que pronto sea despachada, y espero que con 
las modificaciones que se van a introducir, no obstante el fallo 
del Tribunal Constitucional sobre el paralelismo de juntas de 
vecinos, podrá, en definitiva, haber un cauce que le permita a los 
vecinos, conforme a su interés, organizarse efectivamente para 

colaborar en el progreso de sus barrios, como lo están haciendo 
ustedes, y la experiencia les va a demostrar, y se las ha 
demostrado, que en lugar de dividirse y multiplicarse en muchas 
juntas en un mismo barrio, el ideal es que en cada unidad vecinal 
haya una sola junta, que los aúne a todos, porque en la medida en 
que todos colaboran pueden lograr más, porque la unión hace la 
fuerza, porque unidos se tiene más poder, se tiene más voz, se 
tiene más posibilidades de hacer cosas.   
 



 
 

   

 
 
 Y lo último que quiero decirles es que, vuelvo a lo que les 
dije en un comienzo, gobernar un país es una tarea difícil; son 
muchas las necesidades, son pocos los recursos, y hay que escoger 
qué se hace primero, qué se hace después y cómo se resuelven 
problemas que se van presentando, que a veces tienen distintas 
soluciones, según sea la cara, el ángulo desde el cual se les 
mire, y hay opiniones encontradas, y el Presidente de la República 
más que abanderizarse de buenas a primeras con una opinión, tiene 
que tratar de encontrar la mejor solución, y para eso escuchar a 
la gente, y para eso procurar poner de acuerdo a la gente.  Es lo 
que yo he estado tratando de hacer: poner de acuerdo a los 

chilenos para ir resolviendo nuestros problemas, ojalá en 
soluciones que sean lo más concertadas posibles, que representen 
el mayor apoyo posible.   
 
 Pero no basta con lo que quiera hacer el Presidente, los 
Ministros, los Intendentes, los Gobernadores, los Alcaldes, ni 
basta con lo que decidan en el Parlamento los Senadores o los 
Diputados, ni basta con el trabajo de los secretarios regionales 
ministeriales ni de las autoridades de la administración del 
Estado: si queremos levantar a Chile tenemos que trabajar todos en 
esta tarea.  Al Estado le corresponde una función muy importante y 
no podemos dejar de cumplirla, pero en este esfuerzo tenemos que 
colaborar todos.  Y cuando uno ve gente como ustedes, que tiene 
espíritu de colaboración y que le pone el hombro y que tiene buena 
voluntad y que está dispuesta a colaborar, uno siente alegría, 

porque visualiza una Patria mejor que vamos a construir con el 
esfuerzo de todos.  En eso estamos, y estoy seguro que en eso 
saldremos adelante en bien de Chile y de todo el pueblo chileno. 
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